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SU PRISIONERO 

Ar~umento de la pelicula 

La g-ran guerra europea fu~ pródiga en episodio~ 
novclcscos <¡uc superaran en intcrés y emoción a la~ 
maravillas dc la fantasia. La historia que aquí sc des­
arrolla tuvo ¡>Or csct·nario la aldea de Ledcbourg, 
('ll Alsacia, en poder cic los all'manes y en la misma 
!mea tlc fucgo. 

Cn ra:ïón monstruo cmplazado y oculto por los aie­
mancs en la, ¡¡roximidades del caslillo dc Lcdebourg 
arrojaha con terrible insistcncia mortífera metralla 
contra d sect0r de: frentc aliado cubierto por fran­
ceses y nortcamericano> que descaban ardicntemente 
apoderarsc del castillo. 

Los aliados contestaban al ataque alcman o:m po­
derosa violtncia pero sin lograr el asalto de la for­
lalcza que era su ¡>csadilla. Cil·rto día. en uno de los 
continuos C<rmbatc,, abrióse en una montaña un pro­
fundo boquctc que pareda seguir hacia el casti!lo de 
Ledebourg. 

Exanunólo un oficial ame rica no y di jo: 
-Señores, ascguro a ustedes que hemos deseu-
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bicrto la entrada dc uno de los túncles que conducen 
al castillo. 

-Scgún · parecc hay varios pasajes secreto~ que 
conduccn a sus subterraneos - dijo otro militar. 

-Tomemos las lintcrnas y si hallamos la entrada 
a los subterraneos, nos apoderaremos del castillo. 

Como mincros prosiguieron avanzando por el in­
terior de la montaiía, siguiendo una galcría húmcda 
y cstrccha. Mas, de pronto, vieron cortado su cami­
no por un muro dc tierra y piedra que les prohibia el 
pa so. 

-Esta galeria acaba aquí - explicó el oficial-, 
Jll'ro si conociéscmos la dirección de las otras po­
flríamos ir alargandola hasta llegar a la que conducc 
al caslillo. 

1~1 caiíón continuaba scmbrando la mucrte en las 
lilas aliadas y l'ra preciso haccrlo callar. 

El oficial dc aqucl sector, ordcnó a un subalterno: 

BÍI~qm·mc dos hombres dccididos que vayan a 
l.l•dcbourp como desertores Y' nos comuniquen la di-
1 <'erión dl· las galcrías ... 

Y aquella misma nochc. dos hombres de cmpujc, 
dos soldados nortcamcricanos sc dirigieron hacia las 
lincas cm·migas a cumplir aquella delicada misi6n. 
Ful·rtm arrastr:índose pcnosamcnte hasta llegar a Lc­
clehnur~ y cntn•garse alli a una patrulla alcmana 
como si f ueran desertores. Antes dejaron, oculto en­
: re arbnstos, un aparato dc radio que Ics sen·iria 
lucgn J>ara comunicarsc con los suyos. 

IA'l presencia dc los dbs soldados causó cierla dcs­
cunfian7.a a los s•>ldados alemanes que sc aprcsura­
rcm a 1lc\'ar la nueva a sus jefes ... 

En l.cdcbourg vh·ía 1faricta. una muchacha al!>a­
c~ana. que era por la sangre y por los sentuntentos 
mitad francesa y mitad alcmana, lo que la convirtió 
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en un conflicto vivicntc ante las crueldades de la 
guerra. 

Era su mcjor amiga la voluminosa Berta. y las 
dos se dcdicaban a los cuidados de sus granjas y dt 
sus tierras de labor. 

Aquella mañana cargaban legumbres y hortaliza5 
en un carro y vieron pasar a los dos desertores ame­
ricanos custodiados por los soldados del país... La 
noticia dc que se había apresado ;¡ dos enemigos atra­
jo tras éstos a mucha gcnte entre la que se hallaban 
las do5 campesinas. 

Los americanos fueron llc\·ados a la posada dc la 
aldea, que cstaha com·crtida en cuartel general aie­
mim del chstrito dc Ledcbourg. 

Los oficiales alcmancs sc hallaban rcunidos en con­
sejo cscuchando las cxplicaciones que les daba Lu­
dovico Krantz. del gabincte aleman de informacio­
nes sccrctas. 

Llcgaron ¡)()l'O ck~pu~s el coronel Franz Mcrwitz. 
comandanlc del distrito, y la condesa dc Ledehourg, 
consagrada al scrvicio dc su patria en el espiouajc 
alt·man. Por t•l pu('hln circulaba d rumor de QU(' el 
coronel r l<t condcsa cran algo mas que simples ami­
¡ros unidos por el ideal patriótico .. 

Los dos supucstos desertores fueron inlroducidos 
ante el coronel y sus amigos. 

Dignamente esperaran a ser interrogados, con la 
5crenidad y confianza de los c¡ue todo lo fían en su 
audacia y su valor. 

llno de los amcricanos sc llamaba ]im Scnderson. 
y no temia a nada mas que a la posibilidad de fraca­
-ar c(lmo ,·olumtario en el pcligro. Y el otro, Shorty 
Ylyn. que ~ñlo ~oñaba con la toma del castillo dc 
Lt·dcbourg. 

l~'l conde~a. propiciaria del famosa castillo de Lc­
debourg, era una mujcr de bclleza rubia y magnífi-

1·a. Inrliscutiblcmcntc "us métodos de seducción, la 
gracia dt· su figura arrebatadora, tenían que servir 
con ¡ gauzúa de su cspionaje militar. 

Franz, qur temia que aquellos desertores no fue­
ran mas que supuestos cspíalt, les contempló con pre­
vcnción. 

l'reguntó algo en akmún a Shorty. pero éste no 
contesto, h··cieudo stgnos de que no comprendía una 
pala lmt. 

-l!r lúm11 uighl drutsch strechcu. El no sabc ha­
biar aleman - cxplicó su compañero Jim. 

-Con >U pt·rmiso. ,dior coronel - dijo Krantz -
Its \'o) a inll:rrogar cn inglés. 

Y prcguntó a Shorty: 
-Si vcrdadcramcntt• son ustedes desertores debcn 

prroimrlo, t•xplicandonos la situación de las tropas 
ldiaclas en esta part1· del f rente. 

Shnrty, ricmlo, conkstó: 
--Su sillhlCÍÓn t's admirable y sus disposiciones lc­

rrihlt·, p<m¡ue han adoptrtdo todos los, métodos alr­
nHllll'~. 

.f im I e di o 11n c(i,ímulado puutapié ¡Estúpida! ¿Es 
que qul·ria cchar a rnclar tndo el plan? ¡Un poco de 
pn.clencia! 
~o le p;tsó inadvertida a Krantz aquella adverten­

ria y cscr.bio algo en un pape! pasandoselo al cero­
nc: ).lenntz. 

La rouclro:;a, -;entada al lado del coronel, miraba 
dulccmente, con cxquisita curiosidad a Jim, el mas 
!.men 11107.0 dc los do!' soldades. 

Son npías - decía la nota-, dénwslcs baslanlc 
.t"llcrtia :l' cllo.f u alzorcarón tor si miSinos ... Tengó­
llu>slos ri! obstr~ració11. 

El coronl'! a.intió con un gesto. 
Entrctanto sc habían aglomerada ante la posada 
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muchas mujcrcs que cumenlabau la detención dc los 
amcric:1no~. 

~!arieta dccía: 
-¿Por qué no dt·•tinan estos desertores a nucstras 

granja~ p:1r:t que trahajcn? 
' Habia acahado el Conscjo. Los dos amcricanos sa­
lieron dc la ¡1osada custocliados por soldados aie­
mancs. 

).{arieta sc tJi,¡>onia a partir en d carro cuando al 
cncaramarsc a él el vehiculo volcó y las hortalizas 
>cmbraron t•l sudo como si hubiesc surgido dc re­
pl'nte una 11111.'\'a cosecha ... 

Los alcmancs 'C rcharon a n:ir, y Franz. el oficial, 
al \'er a Berta v a :\f arieta, Ics di jo: 

·Miren, ,.a .que sit•mprc cst{m ustedcs pidicndo 
hombrcs par·a que aymkn al trabajo, ahora tendran 
dos... Que cada una tome uno y no de jen dc em­
picar el hí.tigo para haccrles trabajar. 

Una gran alc~ria sc a¡>Odcró dc las dos muchachas 
alsacmnas. Inmcdiatamcnlc Marieta digió a Jim co­
mn ayudanlc · dc s us faena s casc ras. y Berta se con­
teutó con el o tro. Sh<-rty maldijo su mala estrella ... 
¡. \cahaba dc tocarlt la muchacha mas f ca! 

Ambos sc rt·si!:naron a su nuevo trabajo en aquc­
llas dos granja, pcnsando que el servicio dl' la patria 
requeria todos los sacrificios ... 

Franz habia vuclto a la posada y Ja condesa que 
por una ventana veia alejarse a los dos soldados, 
di jo con un dc jo dc mclanoolía: 

-Hubicra sido una Jastima fusil:tr por espías a 
C>OS do~ homllre•; uno dc el los es un buen mozo ... 

l..as granjas dc .\!arieta y dc Berta cstaban scpa­
r:~das por una s<•la pareu, a la sombra del castillo. 

Los do~ :tm<'ricanos sc separaran. yendo cada uno 
a la granja que sc lc había señalado. 

Un soldado alcman di jo a las mujcrcs: 
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. -TTnganl<'s trah11jar ck firme ... Y si necesitan an­
xilin, llamcn, que sicmprc habra un gtmrdia ac¡lll 
ct:r::a ... 

--1 farcmos lo que nos parczca - contestó 1faricta. 
Y cntró en la casa acompañada de Jim que son­

reia a nh: la mujer que lc habia tocado en sue1 to: ... 
¡ Era bonita, diable I ¡ t\o parecia presentar se de­
IU:l,iado mal l'I cautiverio! 

..\!arieta lc cntrcgó una escoba, ordenandole que 
limpiasl' la casa. :\lli habia que trabajar de firme, 
s in pcrder un instantl'. porquc si no... Y lc mostró 
un latigo ... 

)im sonrió. 
-Ustcd no ncccsitara el latigo para mi - dijo. 
-El latigo sc ha h<'cho para los perros y los dc, 

st•rlorcs - lc rcspondió ella con un profunda des. 
pn:cio por el homhrc qtfc había abandonada su cjèr­
cito. traicionandn. scAÚn ella pcnsaba. su honor. 

E l rallú, act•ptantlo rcsignaclo (•} calificativo de dc­
sntnr. I ntcriormenlc sabia que era un buen pa­
triota. 

Tnrlo el día lc oblignron a tr¡¡bajar como un escla­
n> <'n li! gr:tnja . .\1 arit•la ¡1arcóa una muchacha dn­
l<l. in flt·xihlt· ... No lc daba reposo. 

El compaiwro Shorty hahia tcnido mas sucrtc. 
Bcrtil, mujcr ¡;ruesa y jovial, st encariñó con aquc\ 
~ol((aditn pl'qtll'iio quc ~itrnprc sonreía r que aptna5 
!rahajaba. 

-:\o c•aés pcrdicnrlo el ticm¡>a sin hacer nada 
lt• arlvirtió Brrta ... 

El cscohaba C<)ll toda c::a'ma y de pronto dijo, en 
in~o:lé<. a su cluei.a : 

¿ Ticnl' ustt:d un '·aso de a~ua? 
Como Berta no ~abía otro idioma que el alcman, 

no lc t:nlencht>. Entone .. ~. Sborty romcuzó a usar el 
vocabulario dc la :nimica, y la alsaciana comprenclió 
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a mcdias. Lc trajo un gran vaso de cerveza que 
Slwrty apurl, con alición y aun rogó que se repi­
tiese ... 

Aquella nochc, en casa dc Marieta, el joven sol­
dada americana comprendió que se lc trataría alli 
verdaderamcntc como un prisionero. ;\[arieta le con­
templaba con una aspcn·za que repelía toda corclia­
lidad. Cu.mdo dcspués dc su trabajo quiso )im cnta­
hlar convt>rsación con t:lla, halló por respuest:I una 
especie dc gruñido. 

.\ la hora dc ccnar llegó Pcdrin, el hermano de 
;.!arieta, 1111 chico dc unos once años a quien ella 
llama ba sn "principc coi ito". 

_\ la ,·ista del soldado americana, Pedrín pregun­
tó. ¿Que hacia aqucl hombre en casa? 

-Estc es un americana desertor; quiza sena mc-
jor mclt•rlu con los pucrco~ ¡(i¡o ).laricta. 

J im c.>scuchó con ojos tristes ac¡uel insulto, y el pe­
quciJo quiso ac¡•rcarsc a ~I con una curiosidad in­
fantil. 

No ll accn¡ucs - dijo la mujcr-, los amcri­
canos ~e comen a los nÍiios. 

Pedrín sc fué rctirando como ~í lc pareciera im­
!lOsiblc que aqucl muchacho, dc aspccto noble y ama­
hlc, fucra tan malu como dccía su hermana. 

Fucron a ccnar ... ]_.:¡ ~stancia, amplia y larguisima, 
~en 1a a la n•z dc conwclor y dt: corina ... 

Se sentaron a la mc~a los dos hermaoo~. y }im, 
junto al fogón. tuvü f)llc corner ~olitarío ... 

Dc vcz en cuando micntras cn!:ullía el escaso con­
climcntn contt•mpl;¡ba a ~!arieta. a aquella alsaciana 
que habia recriminaclo su dcscrción.. ; Si ella supie­
ra la ,·erdad! •. ¡ l'cro cra m~ne~ter callar, esclavo 
del dcber I 

Y mientras l-1 sc veia tratado a stt verdadera con~ 
dición dc prisioncro, al otro lado, en la granja de 

i 
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Br·rla, Shorty cenaba a lo gran seiior ... ¡Si aquella 
\'iria clurasc ... sí ac¡uello era la guerra ... que nunca 
nnicra la paz I ¡ La~tm1a únicamente que Berta no 
tuc ra Ull poco mas esbeJta y guapa!. .. 

••• 
W' 

.\1 enarto dia, Pt>drin había descubierto que los 
amL"ricanos c¡ucrian mucho a los niños y no para co-
111~1 se los . 

/\ unquc seguia comícndo solo y tratado como un 
.-cnladcro prísioncro, ~~arieta sc mostraba algo m~:­
nr" dura con Jim, vcncicla por la humillación del amc­
rir.ano. Y pnco a poco, a medida que íba tratandola, 
) im sc sentia prcndido en los cncantos de su guar­
diana. 

¡ Clh, no era pecado amar! Marieta era alsaciana, 
uwclio francesa pues, y en su corazón no anidaba 
L1111pr•co t·l oclio a los aliados ... 

) i111 simpat Íl.t> pmntu con c1 hcr mano de .Marie­
ta fllll'. a pesar clt· las primcras advertencías dc ésta, 
fué CPilÓfllldOSC r:Ípidamcnte a (a cariñosa boodad 
dd pri>íoncro. 

l'na tarde, el americana y Pcdrín estaban en el 
campo. El prímcro viendo los zapatos rotos del niño, 
cnrtt'l un pcclazo dc cucro de sus fuertes botas de mi­
litar y puso con él un remiendo al calzado de Pe­
clrín .. Est e I e miraba, agradecído ... 

.1 im I<" di jo, entre una sonrisa infantil y bondadosa: 
- Tengo que dccirte un secreto; yo quíero mucho 

a tu hermana ... 
El niiio rió como si adivinara que aquellas pala­

IJra< h•nían r¡m· c•mstituir un nuc,·o motivo de umon. 
- Pcru no clcl>l'!> dec:rsdo nunca, ¿eh? - siguiú 

dicírnclo ]im. 
--¡Oh, no.. . nunca! 



fO 
Llegó ~brieta y ordcnó a }im que se pusiera a 

trabajar. Pero su ordcn era menes imperiosa que 
antes, al mandar parccia llcnarsc dc temblor. 

J un comcm:ó a arrastrar un arada por la feewtda 
ticrra.. . F.l trabajo era fatigosa .. El muchacho su­
daba... ll { j 

~!arieta , inquieta, ,~ accrcó a él y se puso a su 

-T,·11va quo: duirtc 1111 secreto: yo quiero mucho 
¡¡ Iu la·ri/Wtl(l. 

I ad<) para ayudarlc en Ml labor... ] im se opuso, ro­
~andolc que lo dcjara. 
- -Estc trabajo es demasiado duro para una joven-
le dijo. 

-Yo soy quien manda aquí - le respondió 11a-
ricta-. Y ahora ttnicro ayudarle ... 

y sc juntaron los dos por el cam¡JO que parcci~ 
llcuarsc dt: paz en at¡uclla caida dc la tarde, como s1 
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t·llos fucran un matrimonio dc labradorcs que die­
ran los últimes toques a ~~~ jornada diaria. 

l'a>aron algún ticmpo en la monótona labor bast:. 
c¡ut• sc apagó d sol.. Un trabajo de mujcr no se 
~.ca ha nunca, si és ta titnc a su lado un buen mozo ... 

llablaron... r lentamcntc parecieron descubrir una 
t:<Jinridcncia dc gustos, dc idcas que les asombr6 ... 
:\u Jlarccian prisionero y guardiana. sino gcntc:; li­
bres y cnamoraclas . 

Y al)ul·lla noc he, ~!arieta simió por J im. por pri­
mera \'Cl, un interês que nada tenia de banal ni frio, 
sino que parccía forjada en los yunques ardientes 
del amor. 

Por la nochc, antes dc ir a descansar, Pedrin co­
municú a !\U hcrmana el secreto. 

- J im esta enamorada dc li, pero esto es un sc­
cn·to que no cll•bcmos ell-cir a nadi e ... 

El corazón dc la alsaciana sc cstremeció... Lo que 
el la 110 osaba adivinar, ¿ habia sida comprcndido tal 
ve:r. por el americana? ¡Oh, Dios !, ¿es que en rca­
lic.lad esta ba enamorada dc su prisionero? 

- /1. li te· gnsta, ¿verd ad? - lt: di jo Pedrin,. ob­
scrvando su lurbación. 

Ella callb unos inslantcs, lc parcció imposible qne 
la compai1ía dc aqlll·l muchacho en su casa hubicra 
n·ntltdu su albcdrio, y rcspondió timidamente: 

-;Si... un pO<¡ u ito I 
Pcei rin la abrazó conmoviclo. .. El amer ica no era 

muy buc:1o. 
.\I icutras tanta, rn la línea aliada que esta ba sola­

meu te a unos ci<:n metros del castillo, los america­
nes rccibian por primera \'ez noticias dc los fingidos 
cil·scrtore.s. 

Sltnrt\· habia ido al Jugar cid bosque donde. cscon­
òit•ron el aparato dc radio, r comunicaba con los 
suyos ... 

• 
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-T.os a lc mancs nos vigilan cstrechamente ... - di­

jo - ]im 110 ha podido haccr nada aún, pero pruntn 
sabr:ín dc nosotros. 

El jde americana lc rcspondió: 
-Hemos de~cubícrto c¡ue el pasaje en que esta­

mos conducc hacia el ~ur del castillo. Urge que Jim 
nos clé !a clin:cciòn t·xacta 

-Xo nos rctrasarcmos .. . 
,\ la maimua siguit:ntc, Shorty comuwco a su ami­

go la entrevista radiotcldónica. Era necesario apre­
surarse, hacer algo para lograr apodcrarse del cas­
tillo. ¿ Pcro cómo trabajar, cuando cllos adivinaban 
que rerca dc las granjas vigi~aban las tropas gcr­
manicas antl' la sospccha dd c~pionaje aliado? 

Los dos soldados se dt•spidic:ron quedando en acc­
krar los acontccimit·mo~ .. Shorty, llamado por Ber­
ta. marchó al lavadcro y ayuclò a la granjera a trans­
portar un cc~to dc ropa, aunqul" en rtalidad quit•n 
llcvaba todo el peso era Rcrta .. El am~:ricano se 
limitaba a indicarlc el camino .. 

Había adoptado d prupúsito de trabajar lo menos 
posiblc... Pcro como Bcrta lc miraba con simpat1a 
especial, no lc rccriminaba por su falta dt: rendi­
micnto. 

]im qucdó trabajando en el hucrto y Pcdrín se 11.! 
acercó y le di jo aleg-rcmente: 

-Marieta lc 'tuiere, pcro no le gusta que k sc­
pamos ... 

J¡m ,onrio jovialmentc .. ¡Qué alegre estaba l \' 
comn \"Ít•sc act·rcar:<e a :\I arieta, sonrió con mas in­
t<•n;; idad CHmo si quisier:t <lccirk• (JUe acabaha dc dt·s­
cuhrir ri bdlo 't'C'reto ... 

I~1 muchacha, (!UC no qucna que tkscuhricsen stt 
~entimi(ntr s, lc 1Iijo, ton :mpm·sto eni adn: 

- ¡ Pt·rc7o;()! ¡ Vaya t~>tecl en seguida a tender .-sa 
ropal 
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- ¿Tanta prisa corre? 
-Vaya ust.:d en el acto ... Y no me replique. ¿Es 

qm· ol vida su situación ? ..• 
)im cogió un c~:sto d.: ropa y comenzó a tenderla 

<·n las cucrdas. Lo hacía de mal humor y con fre­
:ucncia las blancas piezas caían al suelo, ocasionatl­
do disgustos a la alsaciana ... 

Un automóvil dcscubierto se detuvo en el camino, 
juuto al campo. En él iba ruta mujer, hermosa y d.: 
un rubio dc oro : la condesa de Ledcbourg. 

Cuando una mujcr es coqueta y esta al servicio se­
creto d~: su cjército, es doblemente temible para ('( 
prisioncro. 

!::ionrió al ver a J im y I e llamó, impulsada por la 
~impat1a (jtt(; lc inspiraba este muchacho. Al accrcar~ 
>1.' a él no cr<1 (·( inh!rés del cspionaje Jo que la guia­
ba, ~ino un anhelo dc amor, una repentina pasión por 
aqucl mozo fucrtc y varonil dc la otra parte del mar. 

J im :Lccrcó~c:. sonricnte, complacido de que tan bt:­
lla mujcr ~e 11jase en t:l. 

Lo hace ustc<l muy mal como lavandero, señor 
Saudcrson - lc dijo-. Creo que en el castillo po~ 
drÍa Ustcd cncontrar trabajo mas adecuado para Ull 

soldado. 
Jirn, qut: s:.b1a que el castillo era la base funda­

n•t·nt;d dc su plan, rcspondio alcgrcm~:nte: 
Estaría muy contento trabajando para ustt.:d, con­

desa ... 
~ Pu~~ ciaré las órdcncs para que lo envíen a mi 

ca~tillo. 

'\ lc tcndió una mano blanca, olorosa ... 
:-.1 ariL·ta habia presenciada dolorida la escena 

act"rcó,t: rúpidamento.: al automóvil. 
- Tcnga U>lcd t:n cuenta que me lo dieron a mi -

protcstó-. Ustcd no ticne derecho a lle' arsdo. 
La condc:.a sc cchó a reir como si le hiciera gracia 
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la prl'trn~i,ín rle aqudla infl•liz campesina. Y dando 
nrdt'll al chnfl•r, d cm·hc particí, y con la m:lllo dió 
•·lla un adiós al dc!-crtor. 

Bt:rta y Shorty hab1;m pn:>t·nciado la escena, y sc 
rncaminaron hacia :\I arieta y J im. Los dos soldados 
~e alcjaron para hahlar dc la IWC<·,idacl cic ir promo 

-fl.flaría 11111,\' rnulnrln trulmjam/,, para u.tlrd, cMI­

r/,•s<l •.. 

al castilln y a n·riguar si existia rcalmente un pa sn 
~uhtt:rdmco •·n ~~~ interior. 

- La cundcsa obra lcalrncnlt cuando quierc culo)­
carle <"11 el ca,tilk• - dcc1a S 11• rty-. ~., dcbe nst.-cl 
rchusar c.;tà o¡10rtunidad. 

-S•, si, c>ta misma noche iré ... 
:\f cntras, Ja, dos granjcras, hablaban. 
-¿Pur IJIIL" sc que ja? - dccia Berta-. TA asom­

bro'o e¡; lJU(' no .;e haya marchado antt'S. 
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- ;. l'ur •tné? - rcspondió, Ilo rosa. 1-Larieta. 
- l't•rmitamc que lc diga una cosa, :\1arieta; dejc 

('I \'inagrl! y emplec un poco de azúcar. 

- Ti1·nc ustcd razón. ·.. Los primcros _dí as f uí dura 
con )im. 

Ha~a u-tcd cUJno yo... :\fi prisionero no hace 
mas ljUC alabarmc ... 

Y :\!arieta. cumplicndo los consejos de su amiga, 
l¡ora ~ rlcs¡1ué, pu'o ya en practica su proyecto. 

Cuando a medio,lia regresó Jim de su \rabajo en 
l'I r;unpo halll1 la mesa con tres servicios de plato~ 
y coon 1111<1 torta en la que había ,·aria> candelas en­
n:mhcla~. 

l't•clrin lc mire'> sonricntc. 
-¿ Qu~ pa sa hoy? - di jo J im, extraiiado . 

.\!arieta dicc que es mi cumpleaños ... - rcspon­
tlicí d niiw. 

I.! e¡.:•" .\1 aril'!~. y mostrando~c ya r ranca y ri suc­
i•:~ t'on .1 im, como l'un ca lo había cslado, I e invi tó a 
.;~ntarsc a la mt•sa .. Era rl cumpleaiius dc Peclnn y 
,.a 'fUl' d ~uldarlo vi \'Ía cun e llos, justo era que ¡wrti­
~ipasc dc la fiesta ... 

El níi1o apagó las luces de la torta tradicional y 
dió principio a la comida. 

I im mnstrósc rncantadu de la prodigalidad y bon­
da·d tk lo: platos... Y micntras comía miraba a 1fa­
ril-:a c¡ut• !1• contt·mplaba a su vez con una in>isten­
cia acariciadora. 
Ent r1·tantu !os ~oldados norteamcricanos sc~uían tra­

ba¡ando 1·11 la galeria subtcrranea buscando a cicgas 
d camino que habia dc conducirles al castillo. 

-IIctWls proíumlizado <¡uiza< demasiado - rlijo el 
jcít• •, pl"ro l"l tt·rrt•no e~ nmy duro. Tcndrcmos 1¡uc 
t'sperar ha~ta rccihir noticia~ dc J im ... 

En ca<a dc }.tarida habia acabado la cumida, y 
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para remate de la fiesta íntima, pasaron la tarde ju­
gaudo a la gallina ciega. 

]im, con los ojos vendaóos, persl"guía a Marieta y 
al niiio que pahnoteaban jubilosos ... 

Shorty entró en la casa y sonrió admirado. :lia­
ricta lc miró alcgremcntc; aqucl era un día de fiesta 
para todos. 

Shorty intcn·ino en el juego y ]im logró darle al­
cancc.. . é Quién seria? El soldado sc agachó para 
parcccrse al niíio y ]im creyó que realmcnte se 
trataba dc él, pcro cncontró muy duro r aspcro el 
rocc dc la barba.. . Lc parcció notar algunos peli llos 
en aquel rostro y arrancó uno. 

Shorty lanzó un grito y ] im quitóse la venda ... 
; \h, Shorty! ¿ Tamhién a él lc gustaba jugar? 

Pcro un instantc rlt•spué:; en que los dos hom­
bres qucdaron en un rincón, Shorty lc dijo angus­
tiaclo: 

-Por amor dc Dws, vaya usted al casti llo y no sc 
oh-idt• dc lo <¡uc no> ha traido aquí. 

Es vcrr.Jacl. fTay que partir ahora mismo ... 
~horty salió y )im clirigi~ndose a Marieta lc co­

municó que iha n marchar al castillo. 
~!arieta lc miró sorprendida, cetosa: 
-Scñor, ]im, no aguar a usted la fiesta dc Pcdrín 

marchandose ahora - dijo. 
-'Jo tcngo mas rcmcdio que marcharmc .. . 
Ella lc miró con exaltación. 
-Sc va usted sólo por ver a la condesa - excla­

mó-, pcro no deberia obcdecer a esa mujer. 
-Mi dcber mc e..xige partir, :Marieta ... 
Y quiso dirigirse hacia la puerta, pero ella lc 1111-

pldió el pa~o y empwïó su latigo. 
-¡Xo marchara dc aquí I ¡No lo quiero! - gritó. 
El jonm la miró ~rprendido ... ¡Ah, cuan equivo­

cada andaba ).!arieta! Si a él no le interesaba la 
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conclc~a como nndt•r. >ino que iba a cumplir un 
,en•icio dc s u patri a ... Pe ro, ¿ cómo coufcsar esa pc­
ligmsa misión a una mujer casi enemiga? 

D\·jcmc usttd salir .. , - suplicó. 
-¡ No ... no... atr<ís! 

Jim, nm los njos veudados ... 

Y romo él pn·tt·nclicsc a\·anzar, el hítigo rcstallú 
vcloz sobre s u cuello ... 

]im qucdó horrorizado, paralizado en su sitio, su­
fril·ndo en silencio la agrcsión de aquella bonita mu­
J<"r que tant o lc interesaba ... ¡ :\h, si no hubicra sido 
ella, cómo habria contestado al latigaw! 

l't•clrín en un rincón miraba apenado la escena. 
Ella, arrepcntida, bajó el latigo y casi lloró, prc­

tcndicndo que aqucl hombre lc perdonara su gesto 
auclaz, arrcbatado, imprevista ... 

-¡Oh, ]im ... yo no quería hacerlo! - murmuró. 
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Llamaron enérgicamcntc a la puerta Y ~!arieta, 

aturdida, la abrió ... Un soldado aleman aparcció en 
el umbra!. . 

-La cnndcsa ha mandado buscar al amencanu 
- ordenó-. Sis:amc ustcd ... 

1 im ,·acilantc comprcndicndo el dolor que cau~a­
ba· a 'a<tuclla n;ujcr. ~iguió al soldada teutón . . 

y ~!arieta ftucrló dcsamparada. abrazando a su her­
manito, ~intiéw.Jo,c ihfixiada (Jur el dogal dc los 
cc los ... 

... 
~I as tarde llt-gaba J im al castillo, hcrmuso ciem­

plar feudal que conscn-aba el encanto y la p•>e:<ía 
dc las fortalczas mcdioc\'alcs. . 

Admirósc J im dc la suntuosídad de las cstanctas, 
dt>l !ujo t•splémlido etc los saluncs. 

(jn criado ~lcm;í•~· . ~spt•cic dc . ~1ayordomo ~uc te­
n a un hr azo tmpostbtlltadu, lc dtJO al cn_trar .. 

-Scñor la señora condcsa lc proporctoaara mpa 
c011 ,·cnicnl~ ... llaga el favor dc acompañarme... . 

Subicron a una hahitación; ~obre una cama _habta 
uu trajc com pk to dc smoking y degantc que ) ·~ se 
aprcsuró a vestir... Lc era ancho y no armomzaba 
con sus botas sucias y ruda' dc soldado, pero ellu no 
importaba... _ 

\'oh-ió al salón, espcrando la llegada de la senora 
rnndc~a. Francamentc sc admiraba del cariño Y la 
simpatia que la dama :;cntía por él... Y }im sc apro­
vcdmria para pc:ntcr en practica 5US planes ... 

~[ientras mec!itaba snllTe la nccesidad de cotJOCcr 
enanto antt·s l'I ,nhtcrranl"o que Jlonía cu comunica­
cicín el castillo con la parle dundc cstaban los sol-
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rl:ulns :mwric:mns, t·srncho', una rlulce I'OZ detras de él. 

- ¡ But•nas n!Jchc~! 

Era t"lla, la condesa dt· l.t·ddJOurg, rubia y hermosa 
conuJ una aparición. hdla y durada como las heroi­
na~ dc la <;erma nia ... 

- ¡Oh, ~l'iiora - di jo él, inclin{mdose-, la suertc 
rne ía 1!•1rcciú cuaJtdo mc hicieron prisioncro !... 

A la cnndc,a lc a¡.:rad{, el ponc distinguido dd i•l­
• n'Il. y rcspomlió: 

-ú~tc..·d no es mi prisioncro. scñor Sanderson, si­
no mi in\'Ítado ... 

Y <onriemc llenc1 <lo-: copa:; de durado \'ino, y be­
bicron. 

- ~¡ (Ju(· rieu es I - comen:ú el mozo . 
-Es dc !:1 bodcRa del castillo donde hay los mc-

jon·s vinos d.: Etltufl::t. 
- Sicm)ln: he sidlJ aficionado a las buenas bod.:­

gas qut' ak:.oran vi nos tan ricos ... ¿ Quierc usted eu­
Sl'Ïiarmcla? - di jo J im, con una remota esperanza 
rll' l'IICOlttrar alguna salida cn la bodega que pudit•­
ra indicar a sus amigos. 

\lcngn ustcd - lc dijo ella, cariñosamcntc. 
I >t•sct·ndkron a la botk·ga, U eua de grandes tonc les 

t¡uc csp:trrian un olur fucrte y ardicnte. 
Ella lt• fué mostraudo aqucllos vinos cnccrrados, 

dc fcchas rcmotas, lcjanas. Ante un tonel que guar­
claba en su ~cno un I'Íno dc miís de un siglo dc cxis­
ll'ncia, la condcsa t•xplicó muy cordialmente: 

- l'crmam·o:· ccrrado desde hace muchos aïios. Es­
pen·; voy a buscar la lla ve arriba. 

Y marc:h{,, dcjando solo a ]im en el .sub­
lcrrant~l.. El ~oldado no perdió el tiempo.:. Co­
mcnzó a rcg1,1rar la bodega hasta encontrar una 
¡JUcrta que simulaba la boca de un tonel y qut• sc 
:thrii> al ponc:r Jim im¡¡cn~adamcntc los pies en uno 
ell- su' madcros... En su interior no saltó el vino 
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como era dl' esperar, sino que apareció un largo co­
rrt'dor que sc perdia a lo leios .. 

j im, atrcvidamente. se internó en él; no había 
duda dc que aquella $alida era Ja que estaban bus-

-l'crmnm•ct· urrado drsdc lwa muchos aíios ... 

cando los solclados amcricanos dcsdc hacía tanlo 
tiempo ... 

En un jn,¡tantc, estudió Ja si~uación en que es­
taba l'mpolrado el toncl que disimulaba una puerta y 
apuntó unos ntuncros en un puño de su camisa. 

:t\o pudo l'ntrctenerse mas, oyó los pasos de la 
condo:sa y rerr6 de nuevo el tonel, pascando iudiie­
rentc entre los dcpósito~ cie \'Íno. 

-Esta bodega, lo mi~mo que su propietaria, es mny 
inh·reo;antc.-... di jo. 
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-¡Oh, muchas gracias I - respondió ella, mien-
1 ras abría el candado del vicio tonel... 

Bcbit·ron otra vez y Juego subieron al comedor ... 
. \f arieta, cclosa, había rondado hasta entonces por 

los aln·dcdurcs del castillo y saltó por un balcón al 
coml'dor, con un dcsco dc salvar a Jim - pensa­
ha - dc las scduccioucs dc aquella mujer. 

Oyó que alguicn se ac~.:rcaba y se escondió ¡khajo 
dc la mesa ... 

La condc,a y ]im tomaran asiento, y el mayordumo 
<'mpczó a servir una cena esplénclida. 

j im l's taba satisfecho de ser tratado a cucrpo d~ 
rey. Coutcstaba, galante y cumplido, a las palabras 
~l·ntilcs de la rubia. 

lJl•bajo dc la mesa, }.farieta escuchaba, anhelante. 
El amcricano alzó su copa y clijo mirando cari­

j¡o~anwntc a la condcsa : 
Su prisionero brinda por ustccl y desca pc:rma-

Jiec<:r s u cautivo ... 
Ella alzó la copa y responciió: 
-·i Pur ustcd I 
Y sus ojos sc cla1·aron en fi con una mirada dc 

amor... ] im, tur bado, baj ó los suyos. 
\'ió ).!arieta que la conclcsa acercaba su fino pic al 

rkl jon·u como si quisicra písarsdo como una grata 
in~iuuación. Rapida, la granjcra se descalzó y acercó 
sn zapato al de ella. La cnndesa Jo pis6 suavcmcn­
ll', rrt·~·cndn que era el d.: él. .. 

.\!arieta alzó de nucvo su zapato y lo pu.;o un 
lll''antc sobre d dt• la condesa, dando a ésta la •m­
prc•ÏÓn tic que el soldaclo corrcspondía a su 111Udo 
lenguaje. . 

L"l akmana miró complacida el rostro de ]im, pero 
l .t~ sonriú indi i <-rente, ignorando lo qu,. ocurría ba­
jo la mesa. 

I )e nucvo la condesa adelantó el pi e, pero esta vez 
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~f:trieta, sin podcr~t· conknl'r, clió con su zapatn un 
Yiolento golpe contra Ja picrna de ella que la rdirú, 
prccipitadamentc, llcna de asombro por aqucl pro­
ccder incorrecta. 

~finí indignada, dolorida, al amcricano, pero éste 
continuaba cou su cxprcsión dc fina cordialidad ... 
I .os pil's dc Ja ruhia trop~:zarun cntonces Cl]n una 
picrna, un cuer po... .\1 ir.) I'Xtraï1ada y vió a una 
mujcr. 

-¡Eh I ¿qué es e so? - gritó-. ¡Saiga usted dt• 
aquí! 

Y ante Ja c:.tupdacción de ]im, apareció ).[arieta. 
- :\hora comprt:ndo para qué lo queria usted 

clijo la granjcra. 
Roja dc indig11aciún, la condesa lc seÏlalí' la 

pm·rta: 
-1-!itrchcsc inmcdiatamente de aquí. .. 
-Sí, mc I'OY - dijo :-.!arieta, cclosa, miranda al 

soldado y a clla- . Y el coroncl Merwitz se ak­
grar{L mucho al ~abcr Jo bicn c¡uc trata ustctl a los 
amcricanos ... 

Y marchó con gcsto dc dcsprecio, mientras una 
sambra dc prcocupación cnsombrecía el rost ro dt' la 
condesa. 

Temió que a<¡uclla mujt·r fucra a comunicar al co­
ronel su intimidad con el americana y dijo a éste, 
con disgtt>lo: 

-Mcjor es que sc vaya usted de aquí. Lo siento ... 
pcro esa mujcr ... 

-Nada dc lo que ella haga barrara dc mi mcmoria 
t1 rccucrdo dc c~ta velada tan agradable e instructi­
\':1 para mi - rcspontli6 ]im, inclinandose. 

Y bc~ó la mano de la condcsa, dirigiéndose al cuar­
to a cambiar su vcstido ~moking por d uniforme. 

Y J im (KJCO drspués era dc nuc\'O prisionero dc 
~!arieta. Se habia llevada convenicntt:mente oculta la 
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c;uni>a dc etiqueta en que tenía apwJ!ados los nú­
nwros <tuc sciialaban la situación del subtcrraneo ... 

Ya en ~~~ casa copió en un pape! los números y 
al ccrrar la nochc, acompañado de Shorty, se diri-

- -.llwro comf>l<'lldu />!Ira qué In quería us/rd. 

¡;ió al Jugar dundc tcnían instalado el aparato dc 
radio. 

-¡A prisa I - di jo Jim ante el auricular, comuni­
cando con las tropas americanas-. Ya tengo las di­
rccciones ... 

!ba ya a darlas, cuando Shorty le advirtió que Be­
gaba .\farieta y él dejó inmediatamente el teléfono 
y d pape! con las instrucciones, ocultandolo todo lras 
uaws :u· bustos ... 

I >cscle el cJmpamcnto americana llamaron en vano 
a ]ím ... 
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-.\lgo habra succdido - dijo el jcíc-, Jun se 

ha marchado, .. 
Los dos wldados salicron al encm:ntro dc ~faricta 

que les miraba sonricntes. 
-¿ Buscaba ustcd la camisa que lc dió su querida 

condesa? - dijo la mujer. 
Jim se cstremcció. 
- Yo vi donde ustcd la escondia y la he lle\·ado al 

coronel ).fcrwitz. Espero que lc conccdcran la liber­
tad dcspués ric toc! o esto ... 

-¡Oh, Dios! rugió J im-. ¿Qué !ocu ra ha 
hcchn ustcò! 
~Quicren ver los signos. y todo lo que u-;ten es­

crihió en l'I puiio dc la camisa - dijo sencillamentc 
la alsaciana. 

¡ t\os ha pcrdidn ustcd para siemprc! - gritó 
}im-. ¡Es ncccsario hll1r !. .. 

Una palidcz mortal cubrió l'I rostro de }.farida. 
Jim, cntonccs ¿<¡ué es lo <JUc ht~ hcchn?- gimiú, 

sin darsc cuenta del tlaíio que ac a baba de causar. 
Ella había c:nlrcgarlo la camisa para dar celns al 

coront•l cnntra In conti l'sa... pern nu nc a para pcrder 
a Jim... al hombrc que amaba. 

Sin conll'stark. quisieron huir, pero su inknto fué 
inútil. Un piquctc dc soldades alemanes mandatlos 
por un oficial sc prcscntó antc cllos, proccdió a su 
dctención. 

J im y Shorty, desola dos por el f raca so de su plan, 
sc cntrcgaron sin resistcncia, mientras :Marieta. ho­
rrorizada por su propia obra, les seguia como una 
imagcn dc clcsc;;pcración. 

Pocas horas cle<;pués se reunia el terrible Consejo 
dc Guerra en el mismo salón en que }im cenó con 
la cnndcsa. 

La coJHksa dc Lcdebourg había partida del casti­
llu, lt·merosa dc que su intimo amigo el coronel 
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:'\h•rwitz lc n:criminara violentamente su conducta de 
intunidacl cun c:l americana. 

El Conscjo era prcsiidtlo por el general jcfe de 
:l<fUd sector del frentc alemàn. 

Los dos soldades comparccieron, serenos, anle el 
Tribunal. 

Ludovico Krantz, el agcnlt: dc informaciones sc­
cn.:tas, era el <¡uc Ics interrogaba. 

- ¿Qué signitican csos números que hay en t:1 
¡lllilll el~.; s u camisa? - le preguntÓ. 

·Lo sicuto mucho. pera no puedo decirlo - res­
l•Ondió J im. 

-En la situación en que usted se encucntra, haría 
mcjor l'li contt•star a lo que se le pregunta. 

-¡1\o!. .. 
Eutom;c, U~S!l'dcs dos seran fusilados como C:S­

Jli'Lli - gritó el coronel. 
- Yo í ui qui en hizo estos números - di jo ] im -. 

Mi cnrn¡Ht ill·n• no s abc nada. 
:O.IarictH, qm• prcsenciaba la vi~•a, scntíase estre· 

llll'l'ida clt terror... ¡ Y era ella la responsable in­
ronscicnt· .¡Jc todo I M:·aba con ojos de amor y pÍl'­
darl a ) im pidienclo que la perdonase. El amerÏC'llllo 
!a conkmplaba con indiferencia ... Y Shorty pcnsa!Ja 
IJtU: los fusilarían a los dos. 

El pn·sitlt•ntc orrlcné1 que los acusades salieran del 
~al6n, y :0.1 arieta sc acercú entonces al general y su­
plic,',: 

-Ellos ~on inoccntcs .. yo... fui yo ... quien escri­
bi<'• Cll C'( JltiÍÍP •. 

Una sonrisa de incrlxlulidad sc dibujó en los labios 
dc Krantz, y clijo: 

-¿ Qui<'rc jurar r¡ue íué u;;ted quien escribió csto? 
¡ \'anHh a \'er! <. Qut: había escrita, números, dibu­
jos o palabras? 
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Marieta lo ignoraha en rcalidad, y re~pondió al 

azar: · 
-Eran dibujos ... 
l'na sonrisa burlona se dibujó l'li el rostro de 

Krantz, y di jo a s us compañeros : 

-E/los SOll ÏIIOCCIIh's ..• 
\ 

-La muchacha esta enamorada cie! ame~ i ·ano y 
ahora quicrc salvarle ... 

Los amcricanos salieron, obligados por un piquete, 
Ianzando una mirada dcsdeño~a al Tribunal... ]im 
agradcció a :\!arieta su gesto. 

:\{arieta Il<lraba ante aquellos hombres scntado5 
ante ella. 

-Yo no qucría hacer daño a ]im - repitió ~!a­
rieta-, yo no quiero que lc maten ... 

-Sólo usted puede salvarle si nos dice lo que sig-
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nific,u• los nínnero~. Hablele usted a ]im. Si lo con­
siguc, c~tara sah•ado - dijo sonrientc, Krantz. 

:\!arieta, con una luz de csperanza en los ojos, fué 
a la ccrcana estancia donde estaban ahora los dos 
S1•ldados. 

Loca de am(lr y dc desesperación, acercósc a J im, 
y lc e li jo: 

- Xu me imt>ortaria morir por salvarle .. He sido 
un:t criminal, pcro confíe en mí. .. Digame lo que dc­
ho haccr. 

- ·¿Quic re ustcd... ayudarme... de ve ras? - rcs­
pondió ]im, adi\·inando la mano de la fatalidad en 
tf)d:t b tragedia. 

-¡Sc lo juro 1. .. 
• J í 111 pt·nsó cntonccs en la pa tria, en el dcber <tl que 

era preciso acudir ... 
. Pnt•s bien - le dijo, mientras Shorty vi~ilaba 

que nachc sc act·rc~lSC a la estancia-. Detd1s dd tron­
co don[k rne arrl'5laron hay un aparato dc radioco­
municncion y un pape! con instrucciones... Gire el 
disto hnsta el número sesenta y obtendra la rcs­
JIU<'sla... Usted Iee ra entonces los números marca dos 
t•n t•l pa pel ¿Lo har;í usted? 

-¡ Sí ! - rcspondió ella, solemne. 
-Si la dcscubrcn también la fusilarím .. ).forirc-

111115 los dos, Marieta ... Tal vez a Shorty no le ma­
l<'n... Pero usted es ma~ francesa que alcmana y 

cslc es el único mcdio que tcnemos dc que vcngan 
lt~s amcricanos ... 

Llegaran unos ~oldados alemanes, y los america­
nm fucron conducidos de nucvo antc el Conscjo dc 
Gm•rra. El Tribunal acababa dc deliberar. 

;\{arieta sc acercó anhclantc, temcrosa, ante el 
gt·ncral. 
-, \"crdad, Excclcncia, tJue no lc fusilaran? 
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El militar hizo un gesto ambiguo ... i Tal vez Sl 

ella hablasc!. .. 
-Pues bicn - dijo la ingcnua muchacha que de5-

conocia el rigor y los procedimientos sumarísimos de 
la ~ucrra-. si es así les diré que aquelles números 
•·ran para los amcrícanos, pero no pudo hacerlos lle­
gar ... 

·i Ini ame! - rugió Jim, enloquetido, crcyéndose 
vendído dc nucvo... Y quiso lanzarse contra ella, 
pnv los soldades sc lo impidicron ... 
-i Dcjadmc... traïdora... viii... 
Shorty míraba con o¡os acusadores a ).!arieta .. 

i Qué mujcr! 
~[arieta, cspirilu inoccntc de campesina, quedó en 

un rincón, hnrrorizada. .. 1 

El general, con una sonrisa dc triunfo, habló: 
-Conclucicl a cstc ¡1risioncro a la torre del castillo 

para esperar la cjccuci6n dijo fríamentc- Al 
otro solclados ~u:írdcnln en la bnclcga. Vcrcmos si sí­
guc la sucrtc 'tk Stl c"mpaiicro. 

!.ns dos anwricanos sc alcjaron, mirando altiva y 
t1rmcmcntc a la al~aciana. ¡ Trairlnra! 

Pcro ~(arieta ,uplkó con ]agrima~ dc inmcnso do­

lor: 
-~o hagan usll'<.!es eso. Yo he hablado porquc creí 

que en cambio no !e matarían ... 
Viendo su dcsespcración, Krantz dijo a los ofi­

ciaks: 
-Habra que vigilar a esa muchacha. Xo olvidcn 

c¡nc es mt'dio francesa ... 
:\f arieta llora ba, v el general, con gesto boudado'-<>, 

lc diju: ' . 
--Animo, hi ja mia, todos debemos bacer grandes 

:;acrificio, J)Or la patria. U$ted acaba de poncr a su 
patria por cnetma de su amor, prestando a aquélla un 
gran servicio que lc sera recompensada. 
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:\!arieta s~ alcjó llorando, sin oir, casi sin ver. 
Con el corazón dcsgarrado al darse cuenta de las 

cnnsecuencias dc su noble acción, }.!arieta. que creia 
habcr puc!>to su amor por encima dc toda. cayó en 
el mas triste abatimicnto, convertida en una de las 
muchas víctimas de aquella guerra despiadada. 

; Qué inmensa locura! Ella pcnsó al confesarlo to­
do que salvaria de este modo la vida dc ]im... i s u 
existt•ncia amada!... Y a hora nada había col13egui­
do ... ]im moriria también ... y traicionado. 
-¡ ~fadrc I i ~I ad re mia!... ¿qué debo ha cer? 
Y de pronto una idea íluminó su cerebro ... Recor­

dó Iu que le habia dic ho }im ... el a para to dc radio ... 
las mstrucciones. . ¡Sí... si!. .. 
Y en la obscuridad de la nochc corrió hacia el bos-

qut y culoc:índosc el auricular llamó. 
El jt•k amci'Ïcano se puso al aparato. 
-·Es una muj,·r que ha bla alemiin ... - murmuró. 
I -hnaí a ot ro sulclado que entendí a est e idioma 

para IJUC tomase las instmcciones. 
1 ~IJa, la heroica alsaciana, fué dictando los nú­

Jm•ros C[lll' dcbian indrcar la situación del subterr::í­
m•o dl'! castillo ... y luego dijo con voz augustiada: 

- ¡ \ amos! i !Jénsc prisa!... Es ]im quien me en­
\'Ía !... , Su vida dcpende de que ustedes vengan!. . 

D~jo el auricular y rompió el aparato, destrozando 
los hilos ) la, bombillas. Estaba efectuando esta ope­
ración cuandn una ;ombra se perfiló tras dc ella : la 
dc Ludovico Krant7_ 

Ella lc miró a,ustada, pern dijo intentando clisi­
mular, •ei1alawln el apa rato de:;trozado: 

- Ya no puedc haccrnos daiio... lo he destruído. 
- Ustcd ha dcstruído todo mcdio de sah•ación para 

•u nm·i0 y para u~tcd misma - respondió el alc­
m:ín-. Siga ustt•d ... 

Y unos soldades que iban detras de Krantz, la 
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ohligaron a marchar. llevandola a la bodega donde 
cstaba Shorty encerrada, pero en otro departamento. 

~f archaron los alemancs, Shorty y ).{arieta pudie­
ron hablar a través de las puertas. Y el soldada es­
cuchó de labios dc la alsaciana, su noble acción. 
¿ Llc.~tarían a tiempo los a~1ericanos dc salvar a ]im: 

Un piquctc dc soldados fué a la torre donde estaba 
lim. llcvandolo de nucvo ante el Tribunal... 
. ]im sc prcsenté! sin perdcr su imperturbable se­
n•nidad ante el Cnnscjo de Guerra, y el general le 
di jo: 
-\' a a s~·rle leída la sentencia que sc ejecutara 

en seguida .. 
1fientras tanto los soldados nortcamericanos, oricn­

tados por los números que ).farieta les había comuni­
cado, entraban por el camino subterrímeo... ¡ Era 
preciso aprcsurarse... la vida dc ]im dependía de 
unns minutos tal vez!. 

Llcgaron al corredor que cunducía a la bodega del 
c:tstillo dondc cstaban cucerr:tdos ~!arieta y Shorty. 
De pronto vicron éstns que Ja boca dc un tom·! sc 
hundía y que aparecían por su interior una legión dc 
sol daci ns, qm• a l':tn7.ab:tn con grito~ dc j úbilo ... 

Corricron a libcrtar a ~larida y a Shorty que cn­
loquccian dc dicha. 

Shorty. arrancando ~·I arma dc otro soldado, avan­
z•Í decidida hacia el salóu del castillo con ~[arieta r 
t:1 cjército libertador. 

:\c.1baban alli dc lccrlc la ,cntcncia a ]im. 
-i El Consejo ordena la cjccución inmediata! 

díjo el general. 
J im bajó la cabcza... ¡ Todo inútil!... ¡ Adiós ... 

vida! 
Pcro cuando iba a ~alir, una gran rortina del fon­

do sc clcscorrió y aparcció un centenar de soldado3 
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americanns que a¡mntaban a lo~ oficialt>s del Tri­
Lunal. 

- i Tudo el munclo prrso! i Las espadas! gritó 
l'I jefc americana. 

)im sc \·oh·iú sorprendido, emocionado. 
lmlcf~nsos, los alcmanes cntregaron sus espadas y 

el jcic am~·ricano dc\·olvió la suya al general. 
~I arieta lk~aba arrogante, triunfadora, al I adn dc 

Shorty. Y l-;;tc di jo a ]im con entusiasmo: 
-)im, todu sr lo dcbcmos a 1farieta. No nos ha 

traiciunado nunca, dia. que es francesa de corazón, 
<crit am~:ricana para ~icmprc; es la que ha guiado a 
nuc,tros soldados. ¡\'iva ~f arieta! 

Y ]im, Jueu dc júbilo, dt: intensa emoción, viendo 
a ~!arieta qu~: rda y lloraba, creycndo en ella, la 
h~:só cun un hcso en que dcjaba escapar todas sus 
atli!.U'itias dc amor, dc aqut'l amor que habia pas:tdo 
¡Ior la angnstia dl· una ~upue;;ta traición ... 

!.os :unericanns ¡1rosiguieron su avance, logrando 
alnty~·ntar ¡¡] resto dc las tropas y apoderarsc del 
formidable caiíón ... 

Pocqs dias después llegó la paz ... 
Jim sc casó ron Marieta, agradecido a la mujer 

que lc habia hecho su prisionero desde .,¡ primer 
dia ... Pcro Shorty no quiso imitar el ejemplo de su 
rompaïtero... Berta era dcmasiado gruesa y fea ... 
l'referia la solteria ... Y partió hacia la libre Amé­
rt<"a ... 

FJN 
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